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D. JuaD Bautisla Diamante, caballero de 
la órden de san Juan, y comendador de Mo­
ren , es otro de los muchos poetas dra­
máticos del siglo X V II, cuya patria, lu­
gar y época en que nació y pasó á mejor 
vida, ignoro absolutamente. Debe sin embar­
go, haber sido algo posterior á Cáncer, aun­
que su contemporáneo,  pues no publicó la 
l . “ V 2.* parte de sus comedias hasta el 
afio áe 1G70, como dice D. Nicolás Antonio 
en su Biblioteca; y sin duda no se había 
dado á conocer como poeta dramático hasta 
después de los años de 1650, pues en otro 
caso hubiera hechomenciondeél el referido 
Cáncer en el vejámen que dió siendo secreta­
rio de la Academia, y que salió á luz en esta 
corte en 1651. Sábese á mayor abundamiento 
que escribió ademas de tas comedias conteni­
das en la y l . “ 2 .“ parte arriba mencionadas, 
otras veinte y cuatro por lo menos, que 
verosimilmenie escribió en todo ó en parte 
después de 1670.

De lodos modos Diamante tuvo mucha 
aceptación en su época , á pesar de que iba ya 
entonces aprosimándose la poesía dramática á 
su decadencia. Entre sus composiciones hay 
muchas de asuntos místicos: entre las cuales 
intervienen el demonio, los ángeles y los san­
tos, y por consiguiente los milagros. En algu­
na de estas veo repetidas casi al pie de la letra 
las gracias de otros autores anteriores á él, 
aunque de su época. En la que lleva el titulo 
de E l Negro mat prodigioso, pone en boca de 
Gragea casi las mismas espresiones, que 
Moreto en las de Golondro, en la comedia

Caer para levantar, como podrá notar el 
2.* Ser ie , Tomo 2.°, ehtreqa 6.“

lector por las clausulas de nno y otro que 
á continuación se insertan.

Dice Diamante.

Alejartdro. Que viste á Teodora?
Gragea. Pues.
Alejandro, Hombre ¿cuando?
Gragea. T)sta mañana.
Alejandro. Pues no la mato Fitipo?
Grajea. Antes pienso que matára 

á las niñas de sus ojos: 
ella, no solo está sana, 
sino buena, y vese bien 
en que por los campos anda 
predicando penitencia; 
y  de verme á m t es tan santa,
(¡tte ya imitarme pretende, 
pero tal fu¿ la enseñanza 
qne hize en ella: ya se arroba, 
y habrá dos 6 tres semanas, 
que áhacer milagros la ke puesto.&.

Morete decía asi:

Golondro. De mi y de Violante aprende, 
cuya vida al mundo espanta, 
y de verme á mi es tan santa, 
que ya imitarme pretende.

D. Gtl. Violante?
Golondro. S i , en mi concien cía.
1). Gil. ¿Pues Violante vive ya?
Golondro. Por todo este campo está 

predicando penitencia, 
es mi discfpula boba, 
mi enseñanza la ha trocado: 
gran trabajo me ha costado, 
pero ya eslá que se arroba.

D. Gil: No puedo creer que ella es.
GoioiJífro.—¿Cómo no? si dudas esto, 

a hacer milagros la he puesto 
desde el principio del m(s, ice. ice.
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Pero la quernas particularmente ha lla­
mado mi atención entre las comedias de 
Diamante, ha sido la de E l honraior de 
su padre, por ser una copia, y no muy bien 
hecha, de la de Las mocedades del Cül de 
Guillen de Castro. No entraré, sin embarco 
en la comparación de estas dos piezas por 
no abusar de la paciencia délos lectores ’aue 
por otra parte, sin necesidad de mis obser­
vaciones, a la simple lectura de ellas cono­
cerán la distancia que media entre estos dos 
poetas dramáticos; pero insertaré alqunus 
versos de Diamante, que prueban en mi 
sentir su mérito.

Yendo Rodrigo ádesafiaral Conde Lozanole hace decirr ^

.Rodrigo..Para que cumpla el valor
con lo que el rigor concierta, 
amor se quede á esta puerta, 
y no entre masque el honor.

F'-'rn.
Caico.

Fern.
Calvo.

Dícele luego al conde:

Y asi en campaña, en poblado,
denocheódedia,alcie!o
claro, ó á la sombra oscura, 
á caballo, á pie, sin peto
óconél.áespadaólauza, 
á vuestro arbitrio.

Que bueno!
Pues me retais? Que gracioso 
mozuelo!

Yo lo confieso, 
mozo soy; pero los años 
no son jueces del aliento.
Es verdad; ¿pero tu á mi?
Hombre te has hecho muy presto. 
Bastauna ocasión don Gómez 
para conocerá! bueno, 
y  para ensayarme yo, 
comenzar por vos pretendo, 
y y o séq u een  el ensayo 
os pareceré maestro,

Conde.

Ilodrigo.

Conde.

Rodrigo,

No deja Diamante de tener gracia para las 
sales en algunas ocasiones. En la Judia de 
loledo, estrañandoel gracioso que Alfonso

Calvo.

Fern.

Vive Dios, que es un Nerón, 
y no tiene corazón 
hombre, que no se ha ablandado- 
y SI me pidiera á mi 
lo queá Alfonso, no se fuera 
mal despachada, j- tuviera 
luego el si, con otro sí.
Por su ley, es bien que eí rey 
lempléra así esos estreñios.

También por acá queremos 
muchas que no tienen ley. 
¿Posible es que to aconseja 
el deseo tal error?
Pues dirae, ¿esta no es mejor 
que no una cristiana vieja? ’ 
Tu ignorancia lo apercibe.
Yo, si alguna rae ha agradado, 
en mi vida he deseado 
saber en la ley que vive: 
y á muchos se les consiento 
casarsey no esculpa grave, 
con mugeres,quese sabe 
que no obran cristianamente.
En esta el defecto es llano.
Sin embargo, he de sentir,' 
que, llegada á reducir, 
no es mala para un cristiano.
La Ignorancia te hace errar 
en tan torpe parecer.
Mira, en cualquiera mu^er 
que yo persuado á pecar ’ 
siendo católica, obligo 
dos riesgos, esto es lo cierto 
el suyo pues la pervierto, ’ 
y el mío, pues mi error sigo; 
y  en esta no, pues lebrada 
la culpa me ofende á mi ’ 
pues ella, asi como asi, ’ 
se estaba ya condenada.

En el Hércules de Ocaña dice de Flandcs.

Céspedes.BqWo país!
Oríuño. Q,ie un manchego

alabe en el mundo nada 
que no sea Mancha! ¿qué mas 
hiciera un gallego’

Céspedes.
es la aversión que has tomado 
con Flandes.
, . Si á tí te agrada, 
a mi no, y tómense votos:
Digo, hidalgos. ¿Cuál tomaran 
la cerveza de Bruselas, 
o el tintillo de la Mancha?
Que alabe un hombre de Lien 
tierra, donde se regalan 
con purgas, pues la certeza,
•SI en las boticas se usara 
venderla, ¿era mas que una 
pócima descomulgada 
que en llegando alas narices, 
le hace echará un hombre el alma’ 
y sobre esto cara, y 
otras mil cosas, que calla 
el asco? Bien haya, amen, 
la Mancha, de los dos patria,
donde al pobrete que llega 
con sed á cualquiera casa.

Ortuño-
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le dan un jarro de vino, 
en pidiendo un poco de agua.

lie aquí el calálogo de las comedias de 
Diamante, de quc^o tenga noticia:

Alfeo y Aretusa; Amor (di es sangre; 
Cerco {elj de Zamora; <'ru: [fa)rf« Caravaca; 
Cumplir á Oios la pnlaíro; Defensor {ei del 
Peñón-, Defe-.sor [el) del Rosario; hieha{la) 
por el fl^racio; P r. Francisco Giménez de 
Cisneros; Ganapan (ti de Desdichas, ¿ cuan­
to mtcnlei» foi inrftfíoj,- Gran {el) Capilan 
Paredes; Hércules (eí) rfe Ocaña/ Honrador 
{el) de ca padre; Industrias de amor logra­
das; Ir  por el riego ñ la dicha; Juan Sán­
chez de Talavera; Juanilla, la de Jerez; 
Jubileo \ti) de la Porciúncula; Judia (!a)de 
Toledo; Júpiter y Semele; Laberinto {el) de 
Creía. Lides de amor y de desden; Magdale­
na {la) de Roma; Alancebo (el) del camino; 
Mas encanto es la Aermoíuray Nacimiento 
(eí) fie Crííío; Negro {el) mas prodigioso; No 
aspirar á me--ecer; Pasión (ia) vencida de 
afecto; Reina l̂a) María Estuarda; Reinar 
por obedecer; Religiosas [las • constantes; Re­
medio [el) en el peligro; San Fteeníe Ferrer; 
5anfo/oif'ana; Sania Mario del M onte, y 
convento de San Juan; Santa Maria Mag­
dalena de Pazzis; Santa Teresa de Jesús; 
Sartlo Tomas de ViPanueva -, Servir para 
merecer; Sol {el) de la sierra; Tirano (eí) 
Castigado-, Triunfo [el) de la paz y el tiem­
po; Valor {el) no tiene edad; Vaquero (eí; de 
Granada. Veo en algunos catálogos la se- 
gunda Magdalena, y la Devoción del Rosa­
rio-, mas sospecho que será la primera la 
Magdalena de Woma, y la segunda el Defen. 
sor del Rosario. G. E.

n :

C A P IT l l^ O  I f .

; P 3 ¡ a U I 3 a S 3  : f J 1 3 D 3  7  ¿ s S J i 3 S U . V 3 i

Ncpomuccno entra en el café de Sdlífo, en 
donde á nadie conoce: esta es la razón por­
que nadie repara en é l , y como nadie 
tampoco lleva escrita en la frente la pala­
bra iiíeraCo, de aquí resulta que nuestro 
aspirante á ingenio se dá á los diablos pa­
ra averiguar á qué sugetos pertenecen los 
nombres que lia leido en ios periódicos y en 
las portadas de los dramas. No pudiendo 
hacer otra cosa iiiejor, se sienta y observa.

Al rededor de una mesa inmediata re­
frescan seis jóvenes y no hay duda de que

son poetas ó alguna cosa por el estilo, 
porque hablan del x’illimo drama de Her­
nando y de las empresas de ambos teatros:

¡ al primero le conceden tal cual situación 
i y los versos, muletilla ordinaria de toda crl- 
tica despiadada: de las segundas echan pes­
tes con bastante apariencia de razón, por la 
falta de justicia en sus acuerdos, coiivinteii- 
do todos en que no existe aquella decantada 
protección prometida hace dos años á la lite­
ratura dramática. Entonces conoce Nepo- 
muceiio que entre aquellos seis jóvenes hay 
algunos que para el teatro escriben/que Her­
nando no es del número, ni tampoco se en­
cuentra allí ningún actor.

Un paisano suyo llega casualmente á hablar­
le y Ncpomuceno le abraza con entusiasmo: 
ya se vé, si se propone hacer de él su cif<-
rone....... «;Tu por Madrid! dice el paisano.
¿Quien diablos te ha traído?—«El amor á las 
letras—«;Ali! la manía de la época.... te has 
hechocscritor.... ¿Y que tal? ¿rnieba bien? 
Hombre liasta ahora no te lo puedo decir: no 
he dado á luz cosa alguna: ya se vé.... como 
no tengo relaciones, n i....—«¡RelacionesI 
Pues eso es lo mas fácil. Mira; te aseguro 
que si frecuentas este café, antes de ocho dias 
serás amigo de todos los poetas de Madrid; 
es decir, de la mayor parte, porque no fal­
tan algunos que forman cremio separado.— 
Es que yo quisiere.— «Ya te entiendo: tú 
quieres un motivo, un pretesto para introdu­
cirte con ellos: este es uu error que las prác­
ticas sociales te han enseñado, porque has do 
saber que el literato español no es hipócrita, ni 
por lo general adulador. Llégate á hablarle 
como si hiciera mucho tiempo que le trataras, 
y verás que del mismo modo se porta contigo 
el primer dia que el último; si conoce que 
sabes algo, él será el primero que lo sos­
tenga en ausencia luya: si conoce que ores , 
tonto, también será el primero que se ria de 
tí. Con todo, te prevengo que nunca le pidas 
parecer acerca de ninguna obra que escribas, 
porque te dirá sin vacilar que es buena; y no 
eslrafies esto; el literato sabe mejor que na­
die cuan delicadas son las cuerdas de nues­
tro amor propio, y no cree necesario ganar 
un enemigo, ó perder un amigo, por decir 
una inútil verdad.

Nepomuceno siguió estos prudentes con­
sejos y no tardó en tener amigos; tuvo tam­
bién el gusto de ver su nombre impreso en 
las columnas del A'emanario y de la Revista 
de Teatros; item mas en los folletines de va­
rios periódicos políticos. Parecióle pues pru­
dente avanzar un paso roas, y sus ojos se 
volvieron al teatro. ¿Porqué al teatro y no 
á otra parte? La respuesta es sencilla. En- 
contrabáse ya Nepomuceno eo el caso del
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bueo poeU qae tiene que echar flores k la 
patrona, para que esta le espere unos días; 
jas botas empezaban i  reírse precisamente 
por las puntas; no era de moda el sombrero 
que llevaba, y el escatimado importe de sus 
articules había desaparecido entre el esco­
te de un almuerzo en los A n d a lu c e s  de la ca­
lle de C a r r e ta s ,  entre varias botellas de cer- 
beza en el C a b a r e t de la del E m p e c in a d o , y 
entre una tarde de toros. Erale pues preci­
so hacer algo que le produjese «fmeror, ye»to 
sin perder tiempo, y echándose á discurrir, 
discurrió que una délas cosas que mas pronto 
se hacen en España y aun en Francia es un 
drama; dudó si daría la preferencia á la ori­
ginalidad ó á la traducción, es decir, al a r r e ­
g lo , como ahora se dice de esta última, y con­
vencido de que ia representación de cual­
quiera de ellas solo dependía de seis visitas i 
los vestuarios, de quitar una impertinente nio* 
tita aferrada al antiguo justillo del protago­
nista, de un articulo suelto en justo elogio de 
este, de su hermano el barba, de su prima la 
dama, del segundo galan amigo de ambos, del 
gracioso, de la empresa, de las decoraciones, 
del telón deboca, de la araña, de tos quinqués, 
en Gn, de todo; dedujo Nepomuceno que lo 
mejor que podía emprender era una cosa de 
a r r e g lo . Verdad es que en la elección contri­
buyó poderosamente su convencimiento de 
que para traducir v. g. una comedia del fran­
cés al castellano se necesita saber el caste­
llano y el francés; y como él no sabia muy 
bien que digamos ninguna de las dos cosas, 
y este (el no saberlas) era justamente iia mo­
tivo poderoso para que tal vez pudiese aspi­
rar algún dia al titulo de Iroducfor t s e lu s io o ,  
creyó de buena fé y creyó con justicia que lo 
mismo seria asi que andando, y que si unza- 
patero tiene carta blanca para f a b r i c a r  por se­
tenta reales un par de botas que no duran 
ocho dias, también el poeta debe tenerla pa­
ra a r r e g la r  y vender á la empresa, con a r r e -  
g to  á  t a r i f a ,  un drama que no dure ni una 
noche.

Púsose i  la obra armado con su buen 
D ic c io n a r io  d e  T a b e a d a  con mas de d ie z  
m i l  co ces  j  d ie z  m i l  aeepeiom ee n u e v a s , y 
en un par de nuches convirtió al va u d ec iU e  
intitulado L e  f ío g  A la r g o t  en la comedía 
española A /i  R e y  ni R o g u e . Es innegable que 
la escena pasa en París, en la época de 
la revolución francesa, y que la muerte 
de Luis I entra por mucho en su argu- 
meoto: hé aquí un escollo para el traductor, 
escollo que tiene su origen en que ningún 
rey de España ha muerto hasta aliora guit lo- 
tinado. ¿Qué hacer? Ello es preciso que la 
comedia no sea símplomctitc traducida, sino 
a r r e g la d a . Pues señor; echar por el atajo. A

Luís XVf se le convierte en don Rafael del 
Riego ó en don Juan de Lanuza; á la conven­
ción nacional en la inquisición de Zaragoza 
del tiempo de Felipe II; á M o n s ie u r  B o m b a n  
en don Antonio Perez, y i  .M a d em o U elle  
C h o p i»  en Juana, Manuela, Teresa 6  To­
masa. Hecho esto, se concluyó v \  a rreg lo -, lo 
demas lo dirán los carteles y el D ia r io  de  
a v is o s , cuando la función se anuncie.

Nepomuceno metió su manuscrito en el 
sombrero y se dirigió al teatro. ¿A cuál de 
ellos? Al que Vds. gusten elegir, pues en 
cualquiera de ellos le sucederán lances in- 

' esperados , lances cómicos que se prestan 
admirablemente á la poesía dramática. De­
jémosle hoy poniendo en manos del director 
de la empresa y de la escena su R o y  M a r g a l  
en tres actos, con el sombrero en la mano 
izquierda,  la cabeza baja, los ojos clavados 
en el suelo, y una sonrisa en los labios 
que traducida quiere decir: u e s ta  p ro d u c c ió n  
d a r á  b u e n a s  e n tr a d a s »  únicas palabras que 
resuenan agradablemente en los oidos del 
empedernido Roy ifar^ot déla literaturadra- 
mática.

P A B Ü 1 . A S  O B I O U S A U S ,

V"

D. RASION DE CAMPOAMOR.

No es hoy fácil el distinguirse en un gé­
nero nuevo, y como tal debe considerarse el 
que con tan feliz éxito cultivaron Samaniego 
é Iriarle. La literatura convertida en comer­
cio aparece en nuestra época como un vasto 
almacén de modas estrangeras, y cada escri­
tor acude á él para surtirse de ricas galas; 
galas, que ostenta después en Iss eolumoas 
de los periódicos y en el teatro: ito hay origi- 
naliilad en España; tal cual honrosa escep- 
cion y nada mas. ¿Ni como es posible que la 
haya? ¿Se paga en España el talento? ¿Se
agradece siquiera?......No: cuando mas, se
admira; se le quita el sombrero y se le deja 
morir de hambre: parece que el f o r t u n a  te  
d é  D io s , h i jo ,  q u e  s l s a b t r  p o c o  t e  b a s ta ,  es un 
refrán destinailo á tener eterna aplicación en­
tre nosotros.

V viene después, mejor dicho,anle8, la po­
lítica, esa gangrena de las sociedades moder­
nas, esa ciencia infusa de que lodos se ocu­
pan y nadie entiendo, y en tanto que ae de­
baten cuestiones reducidas únicamente al
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priacipio ¿futen ha de tnandar'i eo lanío que 
esas cuestiones trasforinaii á una nación en 
Ierre de Babel, yace en mantillas la iiistnie- 
cion pública, desprécianse como inúliles los 
principios sociales y nadie abre un libro. V 
esto es claro: mientras el aguador, la criada 
(le servicio, el vinatero, la prendera, el cabo 
de escuadra y el zapatero de portal, hablen 
de política, nadie sabrá leer on España.

Afortunadamente suele aparecer de vez en 
cuando en esta España de saber y de igno­
rancia, (leglorias y de vicisitudes, de orgullo 
y de abatimiento, alguno de esos libros de 
mí^ritú, por donde lodos debií^ramos comert- 
zar nuestros estudios,- y en medio de las ti­
nieblas que permiten vislumbrar la decan­
tada ilustración del siglo XIX, quédales á 
sus autores el consuelo, y es la mas cara re­
compensa de sus tareas, de que esos libros 
serán leidos, cuando desaparezca la fiebre 
que iios consume, cuando peroremos menos 
y raciocinemos mas, cuando tengamos la ne­
cesaria lilosofia para saber condenar lo pre­
sente con el fin de merecer el porvenir.

V uno de esos libros que se leerán en Es­
paña, cuando se efectúe una verdadera é in­
dispensable revolución en las ideas, es la 
colección de Fábula» origínale» de don Ra­
món deCampoamor.

No queremos recomendarlas apoyando 
nuestras razones en ia parle moral de esos 
prteiotoi juguetes, porque no ignoramos que 
en una época tan desmoralizada, esto causaria 
sueño: pero si los padres de familia desean im­
buir en los corazones de sus hijos saludables 
preceptos, si para esto buscan el secreto del 
utile dulei, eotréguenles esas fábulas, y no 
se arrepentirán.

No es nuestro animo probar á los literatos 
que los Cuentos morales de Campoamor lle­
nan todas las condiciones literarias del apá- 
logo; facilidad, ligereza, claridad, precisian, 
lógica y una versificación correcta, porque 
demasiado sabemos que estos y otros enco­
mios se prodigan hoy á cualquiera obra, 
buena ó mala, y se atribuyen por los des­
engañados á la amistad (t al compromiso: 
pero lómense el trabajólos literatos de hojear 
las fábulas, y seguramente no soltarán el 
libro sin leerlas todas, con tal que empie­
cen por leer alguna.

Solo liarémos aquí una observación, á 
saber, que el autor ha comprendido per- 
fiíctamente la época, para la cual ha es­
crito sus fábulas, sin hacerlas por eso de 
circunstancias, pues esto equivaldría á con­
denarlas á una muerte próxima: asi vemos 
por ejemplo que el Falso heroísmo (íab. X ,' 
es aplicable á todos los tiempos, al paso 
que (OS retrata con vivos colores algunos

escandalosos y modernos caprichos de la 
fortuna: díganlo sino ios últimos cuatro 
versos.

Porque nació mas alta es mas felice, 
y porque es mas felice es la Aerotna 
[Cuántos héroes habrá como esta encina! 
Juan Fernandez lo dice.

¿Se apetecen fábulas políticas, sin que 
de política digan una palabra? Leánse La 
igualdad. Hacer señar á tiempo, Lisonjas 
viles, Oficios mutuos y otras: todas tendrán 
mañana una sola aplicación , una aplicación 
nioral; hoy tienen dos, la moral y la po­
lítica.

Por estas razones y otras que no hemos 
hecho mas que indicar damos el parabién 
á nuestro amigo Campoamor: porque lia es­
crito con acierto un libro difícil, pedimos 
que se le conceda la nueva corona que lia 
conquistado: porque ha escrito un libro mo­
ral , deseamos que ese libro sea leido; porque 
ha escrito una obra instructiva digna de figu­
rar al lado de las dos mejores que en el 
mismo genero conocemos, creemos que la 
Dirección general de estudios está en el caso 
de proponerla como testo para nuestros insti­
tutos de educación.

Esto es lo menos que una corporación 
dependiente del gobierno puede hacer en be­
neficio de las IctraS' en cuanto al mismo
gobierno......este no puede hacer nada para
sacarlas del abatimiento en que yacen.

Abem—Zaide.

Ninguna novedad han ofrecido al públi­
co ni el Principe ni la Cruz en la última 
semana. En el Príncipe han seguido hacien­
do el gasto las </«/rfiaft/o y atra­
yendo buen número do espectadores. En la 
Cruz ha vuelto á ponerse en escena el Nau­
fragio de la fragata Medusa. La Juanita Pé­
rez y Lombia han recogido nuevos aplau­
sos en el Diablo eojutlo, y  el señor Latorre 
en el compositor y la estrangera. Sentimos 
no ver mas amenudo en Ja escena al pri­
mero de nuestros actores, y aun sentimos 
mas que le haya cabido en suerte desem­
peñar en lo que vá de temporada, papeles 
desagradecidos de suyo; papeles en que na­
da hay hecho, y para que algo sobresalgan 
es preciso que el actor lo ponga lodo. Sin 
embargo, harto acrisolada está la bien me- 

I rccida reputación dcl señor Latorre para

Ayuntamiento de Madrid



ÍG R E V I S T A .

que sufta menoscabo por causas cuyo re­
medio no t’slá en su mano. Se nos ha di­
cho que se lo lia Jado á elegir entre -varias 
tragedias francesas la que mas sea de su 
agrado, y aun sabemos cual ha sido la ele­
gida; parece que su arreglo se confiará á 
un ■distinguido literato de los que justa­
mente merecen este titulo.

Siguen favorecidos por el público .Mada- 
moiselle Bartliolomin y Mr. ífoiitplaisir; se 
les colma de aplausos y coronas: el paso de! 
chal que han ejecutado últimamente ha me­
recido justos elogios.

Ambos teatros disponen fiinciancs nuevas; 
en el Principe se ensaya t.a hija de Cron- 
welt y ofra casa con dos puertas: en la Cruz 
el tío Pablo.

A. Febreb.

[Continuación.)

El día de la fiesta de que voy hablando;
era la primera función en la Fenicia dei 
baile de Pablo y Virginia. Había enton­
ces en la ciudad una joven encantadora de 
hermosura y de talento, poseyendo todos 
los dones que la naturaleza puede prodisar, 
y reuniendo á estas ventajas la del mas be­
llo ingenio que Venccia había aplaudida en 
mucho tiempo. Esta jóven bailarina se lla­
maba Zerbi. Decir que era amada en Venecia 
sería una espresion que no daría á conocer 
bastante el entusiasmo con que era siempre 
acojida cuando se presentaba cu público, era
una adoración, un delirio......

Los aplausos mas prolongados, coronas, 
VDrsO'í, una especie dejiolocaiisto, terminaba 
siempre la facicioti rnque ella hacia papel, 
llccouocida á este afecto con que pagaban su 
talento, la Zerbi se aficionó igualmenteá 
Venecia y se consagró enteramente al teatro 
de la Fenicia. Tenia en su casa todos los 
dias tertulia, y los hombres mas distinauidos 
tenían á mucho honor serla presentados, 

Kl dia de la primera representación de 
Pablo y Virginia, la Zerbi dio un largo 
paseo antes de ¡r al Tcalro. Ilecostada sobre 
los almohadones desugóndola, parecía estar 
inquieta y guardaba silencio, en medio del 
círculo de admiradores que la rodeaban y 
de los cuales muchos se la habían reunido 
en el paseo. Entre ellos habla uno cuyo, 
amor alimentábala Zerbi, aunque algunas 
veces este amor la fastidiaba y aquel dia 
se encontraba en disposición do reñir.

Amenudü entreabría la cortinado la gón­
dola y parecía mirar á lo lejos...... pero
bien pronto la volvia á cerrar. Y dejándose 
caer de nuevo sobre losaimoliadones perma­
necía en silencio, mientras la barca giraba 
rápidanneijti sobre la laguna.

—A San Marcos: dijo de rojiente á los re­
m eros, y volvió á su primera actitud.

—No tienes lioy buen liiunor, Zerbiueta, 
la dijo una de sus compañeras que iba coií 
ella:

Zerbi no respondió palabra.
—Zerbi querida, que tienes;'Es que ensa­

yas tu papelí eso no puede ser; uo leñemos 
aqui ni a Pablo ui al conde.

Zerbi esto vez, volvió la cabeza y miró á 
.\nnunciatü con sus grandes ojos negros, cu­
ya pupila estaba empapada en lagrimas; la 
pebre Annonciata lloraba también, y tomán­
dola la mano, la dijo con aquella bondad 
de corazüü, aquel candor que es peculiar 
de las jóvenes italianas.—Dios inioi te lia 
sucedido n.guna desgracia?

Zerbi movió la cabeza, pero siempre sin 
responder, y ocultando su rostro con el 
pañuelo, y suspiró.

Annonciata no la volvió á preguntar, solo 
sus miradas interrogaron á dos nobles Vene­
cianos que iban con ellas en la góndola, 
mas ¡os dos contestaron negativamente. ’

En este momento la góndola llegaba á la 
piacetta.Zcrbi después de haber enjugado 
sus ojos, se sonrió al ver al conde de Cri- 
mani que la alargaba la mano v saltó sobre 
la orilla. Apenas la vieron, cua’ndo la gente 
se amontonó á su alrededor y su ida al 
Teatro fué una especie de triunfo; pero la 
que era el objeto de é l ,  parecía desear otro 
homensge, y sus ojos continuamente errantes 
llamaban á un amigo ausente. Sin embar"u 
esta tristeza que la liabia abrumado en su 
góndola, se disipaba por grados á medida 
que se acercaba al Teatro, y cuando lleoó 
su hermoso rostro liabia recobrado todos 
sus encantos, su cabeza erguida, su mirar 
vivo Y penetrante, cuando entró en la Foiii- 
cia , la asemejaba á la Terpsícore que estaba 
colocada en su fachada.

Pero cuando estuvo sola en su aposento 
y no halló cerca de si mas que á su don- 
celia que la estaba adornando la cabeza, las 
lágrirnas corrieron de nuevo de sus ojos.

-Dónde puede estar?decía ella: golpeando 
con su piecito las tablas inal unidas del a|»- 
sentü. Ah; Dios! que tontería es enamorar­
se!,... \  lloraba mas. En este momento se 
oyeron unos golpes á la puerta del cuarto; 
la criada iba á abrir, pero la Zerbi la hizo 
detener y de un solo brinco salió ella misma.

—Ah! Asi venís? dijoá un joven qiie entró
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sin pedir permiso, y que la besó la imoo 
con el mismo respeto que si liiibiera sido 
la Emperatriz de Austria. Y ¿de dónde veiiis 
después de liaber pasado todo el dia sin verme? 
pero habréis estado donde hayais querido; me 
incomoda reprender; por otra parle os veo 
y estoy contenta, porque me am ais,¿no  
es verdad, amigo mió?

Y le alargó la mano sonriéndose con una 
gracia encantadora.

El Conde era el sobrino del ultimo i»ux, 
el cual después que la revolución democrá­
tica había derribado las antiguas leyes de Yo- 
necia,se habíaconvencidode que necesitaba 
víolentasdistraccioDcs para alejar de si su 
disgusto profundo: la desgracia de su patria, 
el abatimiento de su familia, le hicieron una 
impresión terrible que debió ser combatida 
por medios igualmente cstrumados, y asi se 
entregó desde luego á los placeres brillantes 
y ruinosos: jugó y este defecto junto con 
una escesiva prodigalidad, hubieron bien 
pronto menoscabado, su fortuna, que era 
verdaderamente inmensa.

Entonces fuó cuando la Zerbi llegó á Ve- 
necia, la vió como todos sus compatriotas, 
la admiró y quedó como ellos apasionada­
mente enamorado de ella. Mas feliz que sus 
rivales obtuvo la preferencia y fué amado; 
pero tenia muchas veces vivos altercados con 
ella, la cual pretendía apartarlo de su funes­
ta pasión al juego, bien que se desesperaba 
al ver que lejos de disminuirse iba crecien­
do en él.

Desde que entró en el cuarto de la joven 
bailarina esta fijó en él sus hermosos ojos y 
su mirada parecía interrogarle. El conde vol­
vió la cabeza poniéndose colorado como si 
quisiera sonreírse; sus cabellos estaban des­
ordenados, sus vestidos con desaliño, su co­
lor pálido y sus facciones alteradas.

—Ma.... ni, le dijo Zerbi, habéis jugado?
—Sin duda^ respondió el conde, bien sabéis 

que no paso jamas un dia sin jugar; lo mis­
mo que no lo paso nunca sin veros.

—Ved ahí una bolla comparación, que ha­
béis liechoj dijo ella enojada, os ruego no mu 
pongáis nunca en la misma linea que vues­
tros naipes y vuestros dados.... y qué habéis 
perdido?

—Nada, porque veinte y cinco ducados no 
es ñaua... pero esta nartida me ha fastidiado... 
lie jugado con un olicial francés, al que he 
lirometido que os le presentaré.

—Si es jugador no quiero, dijo Zerbi en 
tono de cólera Ma... ni... ¿me prometéis no 
Volver á jugar?

— Bien sabes tu , mi pobre Zerbinetts, que 
no puedo hacerte este juramento... y cuando 
tuno  rne lias curado, es seguro que soy in­
curable.

En este momento la orquesta empezó á 
tocar y Pablo vino á buscar á Virginia. El 
conde Ma... ni, fué á colocarse en su asiento 
que estaba inmediato al tablado, porque ja ­
mas dejaba de asistir á una representación en 
que saliese la Zerbi. Esta era la primera vez 
que ella ejecutaba el baile de Pablo y Virgi-' 
ni3; su papel la gustaba, y lo había estudiado 
con un cuidado particular. El éxito recom­
pensó su esmero, y jamas el entusiasmo de 
ios venecianos había llegado á tal crado.de 
exaltación. Era un delirio.... los aplausos se 
prolongaron hasta después de haber desapa­
recido do la escena y haber entrado entre bas­
tidores, hasta el punto de perturbar á la ac­
triz que la seguía, pero después que se 
concluyó la ultima escena, después que el 
bello telón que representaba el baile de 
Alcinoo se interpuso entre la Zerbi y sus 
admiradores, entonces su pudo juzgar cuan­
ta era la admiración que inspiró; los gritos 
que la llamaban hacían retemblar el teatro, 
y hubo de levantarse otra vez el telón, apa­
reciendo la Zerbi acompañada del actor que 
hacia el papel de Pablo... caían en rede­
dor de ella porción de Qores y de coronas, 
tanto que casi la abrumaban.

Bravo, bravo, Zerbi!...bravo! y la bella 
jóven se inclinaba graciosamente de una 
manera encantadora.

Bravo, bravo Zerbi! gritó una voz, y una 
corona de laurel y rosas cayó á sus pies

Poneos la corona, Zerbi! poneos la corona! 
gritaban por todas partes, y el jóven bailarín 
S e  la puso en la cabeza, á pesar de su resis­
tencia. Entonces el teatro resonó con una 
salva de aplausos. Zerbi profundamente con­
movida , saludó de nuevo, pero ai querer 
dirijir una sola palabra de gratitud á aquel 
auditorioque parecía no estar compuesto para 
ella sino deamigosó de hermanos, la emoción 
la dominó y echó á llorar.

fS e  continuará.J

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.
Nuestro corresponsal de Zaragoza nos co­

munica con fecha del 8 que la compañía dra­
mática contratada para Caintayud, pasó á 
aquella ca|)ital ei d ia l." , estrenándose con 
la comedia ¡Qué hombre fa»am a6í<! y con el 
drama Guzman el Biteno. Ambas funciones 
obtuvieron uu éxito completo. Los actores, 
justamente agradecidos á la favorable acogida 
del público zaragozano, que los ha colmado 
de atenciones, han publicado en su obsequio 
varias composiciones poéticas, que también 
nos ha remitido dicho corresponsal = de ellas 
insertamos las dos que nos han parecido me­
jores.
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L o f  a e l o r i t  d e  l a  so c ie d a d  d r a m á t i c a  á  los 
n o b le s  h i jo s  d e  la  d u d a d .

Q l' iX T IL L A S .

Patbio! Coo benigna laspiei» 
naedra impcrUia «rogUtej 
lú • «uiiaunint acudiste, 
tú DOS miraste propicio, 
ab! ¿i|oé mis buer pndisU?

Maestra (latitud leal 
aera por In tanto innienfa, 
aunijue n« en oii lodo igual 
podra ser á favor tal 
tan bumilJe recompensa.

S O .tE T O .

Eran cien y otros cíeo! ¡I.ujo portento, 
riqueta y briliantea! La corte entera, 
la corte de .bragoo' ¿Quien no temiera 
caro pagar so necio atrestmieoto?

Mas no, que en medio al general contento 
aplausos y favor solo nos diera,
> en su grande bondad nos acogiera 
á nuestra limidei preslaodo alicato.

Al admirar vnestra bondad inatenaa 
nneslra a la o s  entusiasmada se alborota, 
y imestra mente agradeeida piensa 
cuando no favor tan eminente goii, 
rendidas gracias dar en recompenso 
á la Dobis, i  la ilustre Zaragosa.

r o m p a i i a  d r á m a l ie a  d e  C a la la y u á  p a r a  e l 
p r e s e n te  a ñ o  d e  18V2 a l  d e  18V3.

Aatsrea /snnadarer Fulgencio Kaqaiueto y 
D . Juan da D ios ü r o u .

Jtirntar ét aacena.—  D.Eulgencte Faqnineto.
aclares. —D. Fulgencio Faquineto, D . Mariano 

no EK anero, D . José V a ld e rice i. [). Mariano Mar* 
tiora, D. Kam ondela fo rre, I). Fcroaiido ^avarre- 
te. I). José M arlioet.

Caraalersnciaaa.—D . .Vnlonio M onendei, D  Juan  
de Dios Lirón ,'olre 1 i D . Fedrs .W r a e a .

Carácter >a«saa.—D . Manuel U a rtio et, D. José 
Esprás.

ic irtcci—Doña .Nicolaaa Alcanlud (m atrona), Do­
na María del P ila r, Doña Luisa Feriiandet, Duúa 
Haimuuda Robles, Duda Dolores Sira, Uuúa Aubinia  
Sira. a

t e r e  f S f t U t  t e n t l t r U l i t t s  -Doña Carlota Nuúei.
Ceracler jocsas—Doña María Lausnl,
I>oiM /éten— Duüa Andrea Abetar, Doña Csrmeu 

Lirón.
Apunltdoro—D. Vicente M iranda, D . Manuel 

Pereira.
Cncvpa de A ssIc.^D ireetor D. Fem ando Xavarrele.
D . Fernando ^avarrrte. D  José M srlinet, D . do­

té Espráa, Duna D clorei S ira , Doña Curmen Lirón, 
Daña Antonia Sira.

M.4DRIU DE n.4¥0.

La inauguración del M iu e o  U rico  en el 
nuevo local de las B a lle c a s  nada lia dejado 
que desear. La concurrencia fué numerosa 
y brillante. Cantóse un himno del seíor Es- 
pin, letra del señor Príncipe, y los señores 
llartzenbuscli. Romero Larrañaga, y Prin­
cipe leyeron composieíonea poólicasi tam­
bién se ejecutó con un acierto digno de elo­
gio la comedía de Rojas: ¡ L o q u e  t o n  m u g e -  
reel El P a s a t ie m p o  ha criticado unos ver­
sos al d í a  d e  s a n  I s id r o ,  leídos por un jóven 
delante de aquella lucida concurrencia,- nos­
otros ailoptanuis por nuestras las ideas del 
j'iuariempo en este punto. Es no solo im­
propio sino poco decoroso el que eso su­
ceda entre nosotros, y aunque no falla quien 
diga que ciertas palabras suenan mal, por­
que la malicia está preparada en el cora­
zón, nosotros creemos que esta es una de­
fensa ridicula, pues supone que no debe­
mos entender el libre significado de c ie r ta s  
p a la b r a s .

—Se ha presentado en el Principe una es- 
celento traducción intitulada E l  marido des~  
l e a l ,  6  ¿ q u ié n  e n g a ñ a  á  quien^. de la última 
comedia de Scribe.

—Dentro de pocos días hará sudebuf en 
la C r u z  la actriz doña Josefa Valero, en* 
cargándose del papel de Cafafina en el dra­
ma de Víctor Hugo .4njf/o t i r a n o  d e  P a d u a .

—Nos sirve Je satisfacción el saber que 
se representará el dia 25 en el teatro de la 
C r u z  la comedia de don Pedro Calderón 
de la Barca: E l  A lc a td s  d e  Z a la m e a .

También en el I n s t i t u t o  e s p a ñ o l  se cele­
brará el aniversario de la traslación de los 
restos del gran poeta cómico con la come­
dia que escribió el mismo; N o  h a y  b u r la s  
«m el amor, ejecutada por varios literatos.

Hace muy pocos días se leyó en la Cruz 
I ia comedia original CoatiYfoi e n  e l  a ir e .

Se nos asegura que la empresa de la Cruz 
trataba de formar una compañía de baile con 
la señora M asM  y el señor Penco, Madame 
Bartobniny Mr. 3/on(pfai«i>, el señor Es­
trella y oíros bailarines, y que al irse á ve- 
riiiear su proyecto, se ha negado la pareja 
italiana i  ceder momentáneamente el primer 
lugar á la pareja francesa. Aunque se nos ha 
dado esta noticia por cosa cierta, no creemos 
que artistas como la señora .Vfazint y el señor 
Penco, priven por tal quisquilla a un públi­
co, que lanío les favorece, del recreo que ha 
de proporcionarle la reproducción de los bai­
les tan aplaudidos en Barcelona.

IMPRENTA DE DON IGNACIO BOIX. e d i t o b .
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